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(Contexto: Nos encontramos a mediados del siglo

XXI, época en que los enfoques de la educación y
de otras muchas materias difieren enormemente

respecto a los de un pasado oscuro. Cruz es

enseñante, y ha invitado a su huésped, Ma/aquías

Winkle, un anciano que aguarda la eutanasia

reglamentaria, a presenciar una clase con alumn@s

de primaria)

-Atent@s a lo que viene. Caperucita se

acercaba a casa de su abuelita, una ciudadana

cronoavanzada pero en pleno dominio de sus

facultades y consciente de sus derechos y

obligaciones como ciudadana de una república
tolerante, cuando se le acercó el lobo interesándose

por los contenidos de su multitáper. Su pregunta

no podía en absoluto ser catalogada como indebida

ingerencia en las opciones libres de adquisición,

sino más bien justificada por la indigencia de un

animal marginal infraalimentado, inserto en una

sociedad primitiva -por culpa de la explotación

de un gobierno ultraderechista- previa a la

implantación de la exitosa campaña gubernamental

"nutrientes para tod@s". Caperucita contestó que

llevaba un preparado de biofidactivos y barritas de

Niacina y Tiamina totalmente bajo en calorías para
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su abuela, no porque ella no pudiera adquirirlo por
sí misma en los establecimientos del Ministerio de

Salud, sino como modo de fomentar la convivencia

intergeneracional y...

Las tres criaturitas, de unos ocho años y

muy hermosas, miraban a Cruz de modo desafiante.

No se podía negar que siguieran con atención el

cuento, pero parecían filtrar las palabras

críticamente, abriendo bien los ojos, tomando notas

en sus cuadernos-pantalla mediante el
deslizamiento de sus deditos finos e infantiles. Cruz

le había explicado que el Departamento de

Innovación Pedagógica estaba entusiasmado con

esta nueva metodología de relato oral, y había

promocionado su utilización por medio de

incentivos. L@s infantes, sentados en el suelo,

interrumpían de vez en cuando los tonos

modulados de l'enseñante con preguntas o

comentarios espontáneos.

-Quiero hablar, quiero hablar -exclamó

un querubín de grandes ojos verdes y pequitas.

-Por supuesto, Leticio, por supuesto. Te
escuchamos.

-A mí las barritas de Niacina y Tiamina

totalmente bajas en calorías marca Danone me

hacen vomitar. Le tengo prohibido a mi progenitor

B que me las compre, pero cuando voy a casa de

la novio de mi progenitor A me las pone, el muy

cabrona. Pero las de Suchard son megazerolas.

Me gustan mil veces más.
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